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Por María Graciela Rodríguez 

Hace aproximadamente un año y medio me propuse trabajar sobre el eje Diego Maradona (DM de ahora en más) y sobre el hecho de que las opiniones que generaban sus actuaciones excedían lo futbolístico para desbordar hacia tópicos extra-deportivos. Aunque uno pretendiera hacer una síntesis expositiva incontaminada, es imposible hablar de este trabajo sin analizarlo en los contextos en que DM alimenta la investigación. De allí que deba advertir que las hipótesis que guían (o guiaron) el proyecto y que parecían empezar a ser validadas en el momento en que DM volvió al país, tuvieron que ser reformuladas pasados los primeros efectos de su regreso. Voy a explicarlo: mientras DM estuvo afuera del país, todo parecía indicar que, frente a la angustia que supone elaborar comunitariamente la idea de "patria" desde lo político, DM permitía la rediscusión de esta idea convocando a la discusión aquí, en la Argentina, en torno a diversos argumentos sobre lo nacional. Sin embargo, al poco tiempo de su regreso, una parte importante de la carga simbólica se diluyó progresivamente en el escenario de los magros debates públicos locales. El índice estaba allí: la carga que DM llevó sobre sí durante tantos años, coincidía, precisamente con los años que estuvo ausente del país. De ahí que la hipótesis pueda ser formulada en función de las distancias que surgen del símbolo cuando es puesto en relación a lo global o en relación a lo local, esto es, que la carga simbólica asociada a DM en relación a lo nacional se amplifica en el circuito global y se diluye en el contexto local.
Esto no supone, de ningún modo, postular el reduccionismo de que la idea de nación se sostiene únicamente en los hombros de un deportista porque sería hacer recaer en un solo eje el proceso por el cual una comunidad se da a sí misma elaboraciones sobre su identidad. Como tampoco supone desechar las instancias políticas, sociales, culturales en el que este proceso también se sostiene. Quiero decir: el deporte, y específicamente el fútbol, por más que en nuestro país sea un fenómeno de alcance masivo y una formación cultural en la cual se producen re-elaboraciones comunitarias, no alcanzaría por sí solo a dar cuenta de ellas.
Volviendo al tema que nos ocupa, la figura de DM devenido ídolo deportivo nacional, puede seguramente inscribirse en una serie histórica (que podríamos denominar "héroes deportivos globales"), que va desde Fangio a Monzón, pasando por Di Stéfano o por Vilas 1. Sin embargo, la diferencia que interesa resaltar es que por alguna u otra razón, globalizado por las redes televisivas mundiales, DM se convirtió en un eje simbólico alrededor del cual todos pululan por confluir. O pululaban. Justamente, esta utilización del pasado, habla de la reformulación de la hipótesis: luego de su regreso a la Argentina, parece que a DM se lo disputa cada vez menos, que sus negociaciones con el poder son cada vez más criticadas y que sus desplantes deportivos son cada vez menos perdonados.
UN HEROE GLOBAL
Dos características me parecen esenciales para inscribir a DM en la serie "héroes deportivos globales": por un lado, su inclusión en la categoría de héroe deportivo y, por el otro, su ingreso en el circuito de la globalización televisiva. Vamos a la primera.
La construcción simbólica que se hace del héroe deportivo materializa la igualdad formal que sostiene a los estados modernos. En relación a esto Ehrenberg (1992) afirma que en los escenarios deportivos puede construirse la ilusión de igualdad, desde el momento en que hay un punto de partida que homologa a los contendientes. El éxito deportivo es definido básicamente por el mérito 2. Si además estos personajes proceden desde posiciones de desigualdad y no dejan de reivindicar sus repertorios identitarios, estos atributos permiten ejemplificar, ampliados, los principios de igualitarismo y de meritocracia (Gellner, 1993). Esta es una diferencia esencial observada por Vittorio Dini entre los héroes mitológicos y los modernos héroes deportivos: "Cuanto más baja es la condición social y cultural de origen, mayor es su capacidad de ser representativo como héroe" (Dini, 1991: 46). Y mientras que en los inicios del despliegue de los medios de comunicación el igualitarismo era ilustrado en los medios por políticos, científicos o "pensadores ilustres", hoy el repertorio de los personajes ejemplificadores se ha desplazado hacia las estrellas de la industria cultural, los periodistas o los deportistas (Lowenthal, 1961).
Por otro lado, el hecho de haber realizado la mayor parte de su carrera deportiva fuera del país 3, coloca a DM en una situación similar a la que Baczko (1991) describe en relación a la construcción social del símbolo: la combinación de la presencia simbólica con la ausencia física. Y si esta característica no es privativa de DM, sí lo es el hecho de su mundialización massmediática porque a pesar de su ausencia, las redes audiovisuales permitieron seguirlo a través del planeta. La carrera deportiva de DM se globalizó.
Y aquí conviene hacer una pequeña disgresión comparativa para acotar aún más su categorización. Si ampliamos el campo al fenómeno de la circulación global de estos personajes, esta característica se observa también en el caso de los ídolos musicales. De allí que se podría provisoriamente delimitar el campo de los ídolos globales y masivos como conformado por los ídolos del rock y el pop y por los deportivos. Entre unos y otros podrían establecerse varias similitudes. Pero lo que me interesa, para mantener la hipótesis de investigación, es marcar la diferencia esencial entre unos y otros, esto es que mientras la misma restricción propuesta por el mercado de ocultar las marcas "de origen" uniformizando de algún modo a los ídolos musicales globales (más allá de las marcas "de personalidad" que los distinguen), el referente último de los ídolos deportivos es la nación a la que representan. Quiero decir: nada hay en Soda Stéreo que indique "argentinidad", ni en Madonna "norteamericanidad". En tanto que los ídolos deportivos, en especial los futbolistas, ponen en juego a "la camiseta" nacional como mínimo cada cuatro años en los Mundiales de Fútbol (sin contar los eventos regionales).
DM (como Fangio en otros tiempos) "exporta" argentinidad y son las propias hazañas de DM, sobre todo a partir de México 1986, en favor de la camiseta argentina, lo que hizo de DM un símbolo de "argentinidad" cuya carga de identidad circuló en dos direcciones: una excéntrica, es decir, hacia afuera, hacia el mundo y otra concéntrica, hacia adentro, hacia el corazón mismo de nuestro país donde se producían ecos de las ondas expansivas de sus actuaciones individuales. Porque, además, tal como sugiere Archetti (1994), DM no es un exponente de algún estilo histórico nacional sino un punto de ruptura, una azarosa aleatoriedad. Y cito a Archetti: "El problema, desde el punto de vista argentino, es no sólo que los héroes son universalizados en un contexto donde el fútbol pertenece a una especie de 'cultura global del mundo', sino que son percibidos como 'accidentes históricos', como 'productos de una arbitraria naturaleza'". DM es único, no parece estar asociado a un 'estilo nacional' y él también lo entiende de este modo: "Dios juega conmigo".
LA RE-NEGOCIACION DE SIGNIFICADOS COMUNITARIOS
Llegado a este punto es útil comenzar por los soportes en que DM es puesto en escena porque allí se observa un primer deslizamiento operativo: las apariciones de DM lo convierten en un sujeto difícilmente clasificable. En verdad los medios no saben bien dónde ubicarlo porque su actuación permite moverlo con soltura entre distintas secciones periodísticas: de la primera plana al suplemento deportivo pasando por "policiales", haciendo un alto en "interior" para terminar, ¿por qué no?, en "espectáculos" 4. A los efectos metodológicos ha sido útil pensar la categoría de "caso" tal como lo caracterizan Ford y Longo (1995) aunque más como puntos de quiebre en la trama biográfica de los protagonistas que como casos cerrados en sí mismos 5. A pesar de que estos casos, como señala Aníbal Ford (1994), no suplen al debate público, sí actúan como disparadores de otras temáticas que requieren de modalidades más argumentativas de discusión. Es decir que, aunque son relativamente cerrados inducen al debate sobre series mayores de distintas procedencias que se articulan a través de procesos cognitivos no lineales ni secuenciales.
Durante su etapa global, la irrupción de sus apariciones adoptaron, en ocasiones, la forma de "casos" alrededor de los cuales circularon discursos y argumentaciones de discusión. El estudio del establecimiento de "casos" en los medios realizado por Aníbal Ford y sus colaboradores han señalado las estrategias de espectacularización por las cuales se narrativizan estas noticias 6. Es interesante señalar el sentido que le atribuye Bruner a la narración en tanto modalidad legítima para interpretar socialmente lo excepcional que se desmadra de lo corriente (Bruner, 1991) 7. En el marco de esta estructura casuística construida en torno a los hechos protagonizados por DM, los mismos funcionaron en ocasiones como disparadores de discusiones que pusieron en escena argumentaciones y tópicos que muchas veces aparecían directa u oblicuamente relacionados con lo nacional. Es sobre estos tópicos que me interesa profundizar porque se enlazan con la hipótesis de la carga simbólica que soportó DM cuando circulaba globalmente en contraposición a su disolución como símbolo desde el momento en que fue re-situado en el contexto doméstico (es decir, desde hace un año aproximadamente).
No quiero decir con esto que aquellos debates reemplazaran las discusiones sobre lo nacional pero sí que se dieron en forma simultánea y acaso azarosa con la circulación de otros discursos sobre lo nacional generados a partir de las actuaciones de DM 8. Por el lado de la producción, la aleatoriedad y repentización de las declaraciones de DM no favorece el seguimiento puntual de los procesos interpretativos 9. Y este carácter errático de las actuaciones del protagonista en cuestión, dificulta no sólo clasificar y jerarquizar los tópicos y/o los argumentos que generaran sus actuaciones, sino también prever los momentos en que de ellos se derivan prácticas comunicacionales en la comunidad. Porque lo cierto es que estos debates no se dieron linealmente, en forma de posiciones enfrentadas ni en discusiones canonizadas sino que fueron encuentros aleatorios y conflictivos tanto de argumentaciones cuanto de modalidades en cuanto a las interpretaciones de lo "patriótico". Sin embargo, estos discursos expusieron generosamente en la escena pública contradicciones y disputas pre-existentes, tanto en cuanto a nuestro repertorio de bienes culturales como a las modalidades en que éste se actualiza, se legitima y se hace transmisible.
La pregunta es, ¿qué tiene (tenía) DM para que sea disputado como rehén simbólico de tantas y tan variadas interpretaciones? En la etapa en que DM se consolidó como héroe deportivo global, se dieron las tres condiciones que señala Baczko (1991) por las cuales un individuo se convierte en símbolo: a) un contexto afectivo, b) un hecho convertible en objeto de un discurso y c) actores que le den significación. Es decir, un individuo sostenido por fuerzas colectivas que de algún modo lo superan. Las más gloriosas hazaña de nuestra historia futbolística se convirtieron en un objeto al que los actores le atribuyeron significación y la afectividad puesta en juego en los escenarios de esas hazañas (Mundiales de Fútbol), permitió la operación por la cual DM fuera colocado como un organizador de las energías colectivas disponibles para elaborar esperanzas y sueños. La relación espectacular completaba el vínculo emocional: de este lado del medio, el receptor entregado confiadamente a la contemplación; del otro, el cuerpo vital de Diego Maradona exhibiendo su destreza en el estado más puro, más "salvaje".
De allí que sobre él se ejerciera esa disputa por el símbolo que pudo apreciarse en forma magnífica apenas regresó al país por la cantidad de discursos que lo ponían como eje: el "Perro" Santillán que lo enfrentó desde el eje clasista llamándolo "gordito desclasado"; artículos periodísticos que lo vieron como redentor de un peronismo de cuya decadencia DM puede salvarnos; peligrosos saltos de sentido que intentaban colocarlo como relevo simbólico de nacionalismos frustrados por la fuerza de las Malvinas. Discursos que, aún fragmentaria y/o aleatoriamente, parecerían estar preguntándose por el lugar desde donde atribuir algún sentido a la patria: ¿desde el enfrentamiento de la clase obrera contra la vieja "patronal"? ¿Desde un manotón de ahogado para recuperar la "esencialidad" de un movimiento político de masas popular? ¿O desde la inútil reconversión de un sentimiento patriótico congelado en los fríos mares del sur?
ERRÁTICO, COMO EL ÚLTIMO DINOSAURIO
Intentaré exponer algunos de aquellos nudos discursivos que la irrupción de DM en el espacio público, en su etapa "global", permitían rediscutir temáticas extradeportivas, la mayoría de las cuales se articulan con modalidades poco tradicionales de pensar lo nacional. El análisis de los encuentros discursivos que tuvieron como eje a DM, permite distinguir varias dimensiones interpretativas que intentaremos señalar. En primer lugar, si para los medios DM es sinónimo de negocio, también significa la posibilidad de apropiarse de un sentido errante: el de una sociedad que ve derrumbarse en lo político sus referencialidades más elementales. Sin embargo, ante las erráticas apariciones de DM los medios parecen enfrentarse a la disyuntiva de su utilización como exemplum, es decir como la canonización de valores preexistentes a través de un proceso de generalización o como índice que activa nuevas interpretaciones e hipótesis explicativas por parte de la sociedad (Ford y Longo, 1995). Así analiza también Vittorio Dini (1994) lo que ocurrió en Italia cuando los medios no consiguieron, pese a sus esfuerzos, transformar al héroe DM en ejemplo negativo debido al consumo de drogas. Dice Dini: "La acusación, llevada en nombre de una ética racional, se vuelve inoperante frente a la fuerza de una ética enraizada en un sistema de creencias populares generado por las condiciones de existencia del pueblo napolitano" (Dini, 1994: 75).
Y es que en el centro mismo de esta tensión se puede leer la vacilación massmediática entre incluirlo en la serie de "genios" de la historia, caracterizada por Mirta Varela como el conjunto de aquellos que demuestran su vocación temprana "mediante hechos y no mediante argumentaciones" (Varela, 1994: 57) o echarlo del paraíso, esto es, de excluirlo de la serie "hombres ilustres" por su inadaptación a las normas del saber escolarizado. A modo de ejemplo: en "Hora Clave" del 5 de octubre de 1995, cuando DM regresa a Boca, Grondona lo somete a ver, sobre el audio de "We are the champions" (cantado por Freddy Mercury), fotos de otros deportistas con "regresos trágicos": Mike Tysson, Mónica Seles... DM responde: "la gente nos espera siempre" y, en el mismo movimiento, le devuelve la gentileza a Fito Páez quien se alineó con DM cuando opuso lo oculto de los éxitos del poder político a la transparencia de los éxitos del ídolo DM (y de sí mismo).
Esta disyuntiva pone en circulación nudos conflictivos respecto a la construcción de Maradona como símbolo porque se trata de una disputa por congelar el símbolo, por apropiárselo, por ganarlo para el propio terreno. Articulación compleja, no lineal y en conflicto: cada nuevo evento protagonizado por Maradona ha establecido una tensión entre la necesidad de dirigir la decodificación de un hecho y los sentidos que la recepción efectivamente le ha atribuido 10: de hecho, mientras que Neustadt calificó la imagen que congelara la televisión luego de su gol a Grecia en 1994 como extemporánea y dijo de DM que "se nutre de energía negativa", en ocasión de la Marcha Federal de julio de 1994 los manifestantes coreaban un cántico que decía: "Diego no se drogó/ Diego no se drogó/ Antidóping a Menem/ la reputa madre que lo parió" 11. Y si el exceso del rostro de Maradona desbordó las pantallas tras su gol a Grecia, también lo hizo unos meses después en ocasión de salir en defensa de los jubilados: el mismo exceso, la misma emoción.
Parece necesario en este punto detener la mirada en la superposición de las construcciones massmediáticas con las experiencias cotidianas. Sería un error considerar a las imágenes de DM que circularon en forma global como un simulacro baudrillardiano de la sociedad posindustrial desde el momento en que su modelo no precede al real: lo acompaña. La imagen también trabaja en el plano de la sociedad encadenada (Sodré, 1982), aquella que suelda sus lazos a partir de las experiencias colectivas y las expande hacia operaciones de adhesión y de pertenencia 12. Se trata en realidad de un nudo que enlaza tramas y narraciones conflictivas donde se condensa la confluencia de relatos opuestos. A modo de ejemplo: frente al discurso racional que, por boca de sus testaferros massmediáticos, los periodistas Bernardo Neustadt, Carlos Varela y "Chiche" Gelblung, entre otros, dice: "el fútbol no es la patria" se confrontan las experiencias por las cuales el relato vital del nacionalismo se actualiza en la vida cotidiana, como la del médico argentino que en medio de la guerra civil en Armenia, sin poder comunicarse en ninguna de las lenguas en conflicto, salvó su vida en dos oportunidades mencionando el signo de nuestro embajador universal: Maradona 13.
En el plano de la renegociación de los significados comunitarios, hay aún otra diferencia que marca la dificultad de reunir los relatos que se ponen en conflicto y es que no se trata de la reconstrucción histórica de un suceso, como ha sucedido, por ejemplo, con las declaraciones del ex-marino Scilingo 14. En el caso de Maradona, en cambio, se trata de articular las modalidades en que una comunidad renegocia sus significados comunitarios (Bruner, 1990) porque aquí no nos enfrentamos con hechos pasados extraviados sino con un ethos, con un conjunto de emociones, necesidades y subjetividades que se relacionan con las modalidades narrativas de un sentimiento patriótico antes que con una verdad fáctica. Su eficacia en la cancha de fútbol ha servido incluso de relevo simbólico para elaborar con menos angustia el imaginario social sobre lo nacional, como por ejemplo, la "mano de Dios" frente a los ingleses en México '86. Un tema que puede ser leído (y de hecho así ha sido) como una forma oblicua de enfrentar, desde la "picardía criolla" a los viejos enemigos ingleses y que reapareció luego desde la mismísima Universidad de Oxford, actualizando viejos conflictos nacionales donde no es un tema menor la derrota de Malvinas 15.
Y hay un último punto en relación a las retóricas que interesa para dar cuenta de las modalidades en las que se ponen en juego los mecanismos de construcción de las identidades. En esta línea, algunas apariciones de Maradona en el espacio público pueden articularse con lo que Sunkel (1986) llama estética melodramática.
Esta desmesura, en tanto rasgo estético, pudo rastrearse al menos en tres escenarios: a) en sus propias actuaciones, como el "final operístico de las lágrimas de impotencia de Maradona en la ceremonia final" del Mundial de 1990 (Archetti, 1994), como también en "los ojos perdidos de Diego al ser detenido en el departamento de Caballito" (Alabarces, 1994); b) en la espectacularización que de estas actuaciones hacen los medios y la vehemencia tanto de sus detractores como de sus defensores; y c) en la dimensión religiosa expresada en la Argentina en la puesta en escena improvisada de los actores sociales cuando fue expulsado del Mundial '94 como también en la otorgada al deportista en la ciudad de Nápoles por sus admiradores 16.
Todo lo observado hasta aquí debe analizarse además en relación al contexto de poder en que se mueven los actores: no es un dato menor en esta historia el hecho de que el 24 de julio de 1995 los canales de televisión transmitieron casi en cadena la firma de su contrato para el Club Boca Juniors 17. Para envidia de muchos políticos, DM ha conseguido apropiarse de la casi totalidad del espacio massmediático sin hacer uso de medios coercitivos. Sin embargo, es ingenuo pretender que por el sólo hecho de que DM lo llame "sanguchito" a Neustadt, éste deja de tener el poder, al menos el de la palabra 18. Sin embargo, y en otro sentido, las declaraciones que realizó cuando fue expulsado del Mundial de Estados Unidos de 1994 por dóping, llegaron a amenazar las modalidades de credibilidad de las verdades fácticas. Frente al dictamen de la FIFA (verificado y confirmado dos veces a través de análisis bioquímicos) DM opuso su juramento individual, mediatizado a través de un rostro que se ofrecía a las pantallas sin ambigüedades: "Juro por mis hijas que yo no me drogué", exclamó en esa oportunidad. Entre los dos actos performativos, el de la FIFA avalado por un laboratorio y el de Diego Maradona sostenido en su gestualidad, en su cuerpo, ¿cuál ha tenido más peso en la construcción de la verdad? El corte interpretativo se filtró además en textos ficcionales como Inocente, producido en esa oportunidad por Fernando Niembro y Luis Llinás (1995), donde, desde una teoría conspirativa, se elaboraba la hipótesis de que la efedrina estaba oculta en la hostia que Diego Maradona consumió al comulgar aquella fatídica mañana de junio.
En realidad todas éstas son preguntas incontestables porque el proceso de atribución de sentido, insisto, no es lineal sino que contiene opciones internas, alternativas, desacuerdos, marchas y contramarchas. Pueden sintetizarse estas líneas citando a Pablo Alabarces cuando afirma que "la mayor parte del caso Maradona pueda reducirse a esto: un ejercicio desautorizado e incontrolado del derecho a la palabra, que apunta peligrosamente a transformarse en demasiado representativo, demasiado identificatorio" (Alabarces, 1996).
Hoy, su derecho a la palabra ni siquiera se cuestiona. Incluso algunos parecen querer evitar "quedar pegados". Mientras tanto, DM deambula cada vez más erráticamente por las sabanas de la tierra, acaso como el último dinosaurio, buscando con quién aparearse antes de su segura extinción.
FINAL EN LA CALLE HABANA
Para finalizar (y sin agotar las entradas de análisis), la verdadera disputa cultural pasa (¿pasaba?) por atribuir sentido no a las actuaciones de DM sino teniéndolo como eje, lo que supone encabalgarse en su deriva. Esto, si por un lado, dificulta la construcción de ideas-fuerza alrededor de una identidad nacional de algún modo esencialista, a su vez, orienta las esperanzas y los sentimientos colectivos en las direcciones que su condición humana (y por lo tanto falible) van marcando 19. Dicho en otras palabras, su "resistencia" ni es tan monolítica ni ideológicamente tan coherente. Trabajar sobre el eje DM supone enfrentar el riesgo de trabajar sobre sucesos que se producen en sincronía con el propio estudio porque nunca se sabe en qué momento se van a decir qué cosas. Sólo un dato es seguro: Maradona es impredecible.
Pero es justamente esta condición errática e impredecible lo que permite enlazar la serie con varios elementos que hacen de este personaje un eje simbólico donde todos pululan por confluir. En primer lugar el sostén ambiguo de DM donde se instala una imagen mítica que conjuga la presencia simbólica con la ausencia física, imagen que sin embargo, gracias a la ampliación de las redes globales audiovisuales, puede ser seguida a través del mundo. Por otro lado, la propia ambigüedad de sus entradas y salidas del universo futbolístico, ya sea en su desempeño profesional como en las derivas de sus amistades y/o de sus opiniones políticas, hace de él un objeto codiciable: en cualquier momento el viento puede soplar a favor. Por último, y quizás sea éste el elemento más interesante, esta condición errática permite la posibilidad del ejercicio de la función compensadora de la memoria colectiva 20, es decir de la actualización de los valores considerados como esenciales para la identidad y la cultura nacionales a través de mecanismos no lineales ni unificados de significación.
Mientras duró su itinerario global, DM se resistió en varias oportunidades a ser convertido en símbolo de aquellos que pretendían otorgarle una significación política. Sin embargo, devenido local, pierde envergadura, se enreda en el contexto coyuntural, debe necesariamente negociar con el poder (como su actuación veraniega en la campaña "Sol sin drogas", cuya adscripción se sospechó ligada al levantamiento de la condena por el ataque a los periodistas), todo lo cual reduce la credibilidad de sus acciones y reduce su carga simbólica.
Después del homenaje que le hiciera la FUA, re-situado en el contexto local, DM pareció ir perdiendo la fuerza del símbolo: desde los cada vez más tibios enfrentamientos con el poder, hasta la campaña anti-drogas, pasando por la reivindicación de María Julia en el tema de los incendios, sin olvidar los "desplantes" de sus ausencias futbolísticas. Como si el símbolo, al volver, se hubiera ido difuminando en las fronteras del terruño y mimetizando con el color territorial. Porque además en el contexto local se encuentra con argumentos y adversarios tan domésticos como él mismo: nada más que "el chico de la esquina, ése que se hizo rico jugando al fútbol y ahora vive en la calle Habana".

NOTAS BIBLIOGRAFICAS
1. Esta serie podría definir el conjunto de aquellos deportistas que condensan en sus hazañas deportivas difundidas a través de los medios mundializados, una especie de referencialidad nacional que descansa sobre el alto grado de adhesión de su comunidad de origen. Exponentes de esta serie serían, por ejemplo, además de DM, Ayrton Senna, O. J. Simpson, el "Dream Team", Pelé. Enumerar a los deportistas que integrarían esta serie supone de hecho la necesidad de realizar un análisis más profundo, que dé cuenta de la popularidad de cada uno de ellos así como de las instancias en que cada una de estas figuras se desempeñaron para articular cada actuación con un específico momento histórico en el desarrollo global de los medios. Para el caso de armar una serie local, habría que vincular la serie, además, con las circunstancias políticas y sociales de la Argentina. Debo esta sugerente observación a Aníbal Ford. Evidentemente Fangio no desarrolló su carrera en las mismas condiciones históricas que DM, aunque su fama haya tenido en su momento tanta popularidad mundial como este último, teniendo en cuenta el sistema global de las redes audiovisuales.
2. El azar y la racionalización efectiva de los recursos, son otros factores que inciden en el éxito deportivo. Para ampliar véase Bromberger, 1994.
3. En 1982 se va al Barcelona. Regresa a fines del '93 luego de un efímero paso por Newell's Old Boys de Rosario, en 1994 es convocado a la selección, con el abrupto final por todos conocido y en 1995 es contratado por Boca Juniors.
4. Esta plasticidad, lejos de ser exclusiva de Diego Maradona, es producto de un proceso de mayor envergadura ocurrido en los últimos tiempos en la industria periodística por el cual la forma tradicional de la noticia tiende a ser desplazada por la construcción de "casos".
5. Aún cuando en muchas ocasiones podía observarse la modalidad del "caso" situado en un contexto específico, en un aquí y ahora que lo cerraba, cada evento protagonizado por DM debe necesariamente considerarse como una cuenta más a enhebrar en el relato total de su biografía.
6. Como señala Ford (1994) la aparición de estos casos, por lo general estructurados narrativamente, permite sospechar que existe una mayor predisposición de la recepción a adentrase en los distintos temas de debate a partir de narraciones micro, individualizadas y enmarcadas en una situación concreta, hechos que ocurren en un contexto temporal y geográfico específico, protagonizados por sujetos de la vida cotidiana a los que "les suceden cosas". Esto es, dicho en otros términos, la trama de lo "elementalmente humano" (Cirese, 1983). Para ampliar véanse Ford, 1994 y Ford y Longo, 1995.
7. De modo similar, aunque sin poner como eje de análisis las narraciones, analiza Bourdieu (1988) estas modalidades en que lo excepcional se transforma en una forma pública racionalmente "explicada" y, por ende, socialmente consensuada.
8. Digo "azarosa" y pienso en que el Mundial de Estados Unidos de 1994 que podría seleccionarse como núcleo motivador de interpretaciones en función del caso de dóping de DM, casi se superpuso en su finalización a la voladura de la A.M.I.A. el 18 de julio de ese año. La agenda de los medios por lo tanto, desplazó el affaire Maradona para centrarse en este hecho, por tratarse de un suceso de mayor envergadura, lo que confirma no sólo la aleatoriedad del contexto de debate sino también, de paso y aunque suene obvio, la capacidad comunitaria de jerarquizar los temas sociales.
9. De allí el inconveniente de realizar un trabajo sobre la recepción: a la dificultad de las instancias de producción que imposibilitan tomar decisiones sobre un recorte temporal alrededor de algún núcleo de declaraciones, debe agregarse el problema de acceder a significaciones últimas que la recepción puede atribuirle a este núcleo temático porque en el sistema de interpretaciones individuales actúan demasiadas variables complejas de aislar a fin de garantizar un acceso medianamente transparente al sentido. Dicho en otras palabras, las interpretaciones individuales podrán estar cruzadas tanto por la menor o mayor aficción al fútbol, la simpatía por un determinado club, la cercanía con intentos de codificación (como la clasificación de "desclasado" realizada por el líder sindical jujeño) o el prácticamente inaccesible sistema de lealtades deportivas, por nombrar sólo algunos puntos. Y además, estas variables interpretativas individuales, están contaminadas a su vez por las interpretaciones socialmente legitimadas o en proceso de renegociación comunitaria, que se superponen conflictivamente en el espacio de la sociedad en general (sin ir más lejos las dos concepciones opuestas del deporte: aquella principista que lo ve como un objeto "puro" y aquella otra visión que, si por un lado le concede un lugar en el mundo del negocio y en el del espectáculo, por el otro lo condena cuando excede los límites permitidos).
10. Ante cualquier suceso novedoso, excepcional o pobremente codificado, necesariamente la sociedad operará sobre su codificación (Bourdieu, 1988; Hall, 1980; Bruner, 1990; Darnton, 1987). Es en este mismo sentido que Stuart Hall habla de "domicilios" dominantes de significación hacia donde los sectores hegemónicos intentan dirigir el sentido de los hechos sociales.
11. Fuente: Feinman, J.P. (1994): "El sueño no terminó", en Página 12 del 9 de julio.
12. Como por ejemplo, las lágrimas sinceras de un público que no tenía empacho en solicitarle a los periodistas que los dejaran en paz, cuando se enteraron de que su ídolo había quedado afuera del Mundial '94. En este sentido, la respuesta de un adolescente al cronista que lo interpela es absolutamente emocional: "Salí, ¿no ves que estoy llorando?" (Fuente: Rodríguez Arias: "Diego. Una historia de amores y odios", Buenos Aires, 1994).
13. Las declaraciones de los periodistas y las del médico han sido registradas por los medios y luego recopiladas por Miguel Rodríguez Arias en el video anteriormente citado.
14. En el caso Scilingo, lo que movilizó a la sociedad civil y produjo la histeria mediática por contar rápidamente con el testimonio de algún arrepentido, es que dos relatos, diametralmente opuestos y que aún no se ponen de acuerdo, hayan confluido en, al menos, otorgar certidumbre a la sociedad de que lo sospechado efectivamente sucedió.
15. Diego Maradona, recientemente galardonado con el diploma de "Maestro Inspirador" por un grupo de estudiantes de la Universidad de Oxford, admitió allí, aunque elípticamente, la famosa "mano de Dios".
16. Desde el Te Diegum organizado por un grupo de intelectuales italianos hasta la figura napolitana (¿sincretismo religioso?) de San Gennarmando (Dini, 1991).
17. Diego Maradona y Claudio Caniggia, el otro jugador contratado por Boca Juniors, habían firmado sus contratos en privado unos días antes y lo que se observó fue una escenificación especialmente preparada para los medios, que fue transmitida en simultáneo y en directo por los canales de aire 13, 9, ATC y las señales nacionales de cable La Red y Crónica TV.
18. Cfr. Ares, C. (1995): "El día de la Lealtad", en revista La Maga, Año V, Nº 195, del 11 de octubre, Buenos Aires.
19. Una cláusula del contrato entre el Nápoli y el Sevilla estipulaba taxativamente la prohibición de que Maradona realice declaraciones críticas hacia la FIFA u otros organismos institucionales. Esta censura previa impuesta representa, más que cualquier otro hecho, la molestia que pueden implicar sus palabras (Alabarces, 1992).
20. Baczko describe dos funciones de la memoria colectiva: la función unificadora que garantiza y consolida, a través de un discurso sobre los orígenes, la identidad colectiva y la función compensadora que opera sobre "lo que no puede ser dicho franca o abiertamente en un discurso político y que es reivindicado de una manera oblicua aunque perfectamente legible" (Baczko, 1991: 188).
